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uenta Esopo que, en cierta
ocasión, una cangreja ancia-

Preocupación segunda y no menos
importante: convertir a los niños en
vallas anunciadoras de productos que
en la mayoría de los casos no están
al alcance del bolsillo de sus padres,
es una actitud irresponsable, que tam-
bién lo fuera si dichos productos lle-
naran las despensas de cada hogar
cubano. Sembrar en los de menor
edad expectativas de consumo de bie-
nes materiales, estimulando además
la competencia por alcanzarlos, es
también peligroso, pues los frutos que
se recojan serán similares en aque-
llos –los menos- que tienen la suerte
de ganar, que en los otros –los más-
que tienen la desdicha de perder.

El juego es parte ineludible de la
educación del niño, como lo es tam-
bién del estímulo a los resultados que
de él se obtengan. Ambos deben es-
tar en justo equilibrio para que
coadyuven a la formación de seres
plenos y no meros muñecos
manipulables. Parafraseando el cuen-
to citado, no podremos exigir al hom-
bre del mañana que camine hacia de-
lante cuando lo hemos compulsado
a andar, en el mejor de los casos,
hacia los lados. Si a un joven se le
enseña mal –he aquí la moraleja- no
hay que reñirle luego por lo que hace.

Vuelvo al programa televisivo: prefe-
riría siempre –es un ejemplo- ver a nues-
tros hijos intercambiando conocimien-
tos sobre qué es una fábula, para des-
pués obsequiarles, a todos, un libro
donde Esopo cuente que, en cierta
ocasión, una cangreja anciana...
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J U E G O S ,

Y UNA FÁBULA

C
na dijo a su hija:

-¿Por qué andas de lado? ¿No se-
ría mejor que caminases hacia delante
como todo el mundo?

A lo que la joven cangreja contestó:
- Es verdad; pero yo ando lo mis-

mo que tú. Dame el ejemplo, y anda-
ré mejor que como ando ahora.

Recordé la vieja fábula tras ver en
un programa infantil de la televisión
cómo a dos niños se les premiaba,
por la grandísima hazaña de inflar
unos globos más rápido que sus
compañeritos, con una caja de refres-
cos y un paquete de galletas, ambos
de producción nacional, pero sólo
accesibles en el mercado de divisas.

Preocupación primera: observo cier-
ta tendencia a copiar patrones de pro-
gramas de participación de adultos
en el diseño de juegos que elevan la
tontería a límites alucinantes, juegos
que a su vez son reproducidos me-
cánicamente de experiencias
foráneas que responden al mercado.
Hay fuentes diversas de donde beber
para hallar entretenimientos que con-
tribuyan al desarrollo espiritual y físi-
co de los infantes, sin tener que for-
zar sus pequeños pulmones. Ya bas-
tante daño les hacemos conminán-
dolos a dedicar horas y horas al te-
cleo de ataris y ordenadores donde
es difícil dilucidar quién es el bueno
y quién el malo entre tantos
superhéroes digitalizados.

artículo


